
APENDI C E NÚ M.

CALZADAS RO MANAS.

E l objeto de este Apendicc c.,¡ dar iden ele cómo se proyectaban )'
disponían las caladas por los romanos y de la extensión que alcanz ó
la red en la Península Ibérica. Nada mejor puede hacerse que transcri ­
bir algunos párr afos del erudito discurso pronun ciado por el doc to In­
geniero O. Eduardo Snnvcdm, en 2A do Diciembre de ¡fl62. al tornar
posesión de una plaza de número en la U.el! Aca,lc mia de la llistorin .
.\ 51 se expresaba el ilustre Profesor de la Escue la de Caminos:

sT'iempo es )·a de decir algo d.", 1;11 condiciones técnicas de las das ro ­
man as, empezando por las n 'Glas que: se proponfan r :U .l su t rnzndo. Aun.
que en las Unen m:is lujous ..1< Ita lia se ven profundos desmon tes t n ro­
ca, como en la vía Arria. cerca de Terracina ; lpler[u subterráneas. como
en ti Avem c ~ d Pa ustlipc, ó muros enormes de son nimi ..nro, como
CCTC3. de l rbinc. es const..m que, II~' por la econom ía de la ecnstruc­
ción, como por arend..r.i las condiciones esrratigica~, l.J, mayor par le de
Ia~ "las anliguas!re hicieren con muy corto traMJO de explanacl m••hri­
¡;i¿nJolu por las di\'isorias de ulumo orden ó por los m.ís SUI\'U dese..n­
lOSde 1.,15 colinas. por las :lilas m<'Sl:lllS Ó por bs Ibnur,,' JrsrejaJa ...ce­
nomwndo al mismo tiempo la obra. que para ti 1'CI.$O de ¡)!tUlIII niRen
nuestros trazados en ladera . Denionaha 010. como el n:llural. fuer-les
pendientes, en notorio perjuicio ..Id tránsuc, pues Jilrninu~ n las e..r¡.:a.s
que: pu ed en arrastrar los tiros. acortan u velocidad en lav subidas, y erre ­
cen pcli¡;to frecuen temente en In N/adas, ~l.b atentos á la dirección rec­
ta de las alineaciones. las prolongaban CUJnlOera posible en los territc­
rios desembarazados, y hoy sirven en muchas par les para reco noce r y como
probar los vestigios que se encuentran :i In largo de las veredas Ó á tuvcs
de los campos cultivados•

• El paso de los ríos se efectuaba mu chas veces ech..ndo sobre su lecho
mngnüicos puen tes de eillcr ta, IJn sélidos ulgun cs qu e permanecen lirmes
en nu estros días, como los qUl:' ostentan todav ía con org ullo Mcrid¡¡ y AI_
d otara , Orense, Salamanca y xtan c rell. En otros , sólo se haclan entra-
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aJos de m:aJcn a o adcs en nl:lCUOS do: f brica ó en r..a1il.adu lid mis­
mo material. f n vanos e 50S. en tm, atravesaban la corriente, mejorando
,,1 p;:aso con baJen", <;UIJIIJosam ntc guarnecidos ) afirma,los en [oda la an­
chura que el cam no J ehJllo l.:nc"; y emcuce quedaba el u.lns¡!o intercep­
IJJo slempre que: las avenidas huelan crecer el r io )" aumentar el ímpetu
de sus raudales Con IIlcantar¡ll.ls ulgunas veces, con l'eqUcilOS badenes
las más, sulvuron los arro)'os y ha-rancos: y si el llano estaba c. puesto á
los desbcnlnmicrucs Je las aguas, elevabau en ter raplén 1115 cal..adus, de­
Ieudiéndolu s con muretes )' rasrrillcs cuando puJlan ser ntacndas y co­
rroídas.

• Ile: divcr5Q5 maneras SI: rrcrar,¡ba la superficie J ... la ,(:l. Las .:aLz.1l13S
más suntuosas, CU~<l modelo fué la /\ppia. se enlosaban con piedras eS'
cuadradas y knlaU(1$ con esmero, ) la 1'"'r1< central, que: tenta d necesario
bombeo para escurrir las aguas, estaba contenida por dos aCeras JI.' losas
mayores, anjl~JI ;i las JI.'nucstras calles modernas: pero esle: istema, que
no raha qui n <Ten general en los cammo" romanO!-, e:rll s.610 una excep­
'Ión, r 5<: hicieren muy pocos con todo d Jlspl:ndlO que eeusigo 11("\·a.
Lon más frc~ue:nclll lo<.: empedraban con caeros de: Ior a Irr'ltulllr, á 101 ma­
IICTa de lo que: llamamos cuñas, clm~nt:¡ndQloscon maten I s6hJas Y Ju­
ras, y haciendo de una obra m;!a perfecta (, d< simple gra\a las márgenes
ó paseos laterales. que estaban separadcs del centro por una 111", de adc­
quince. ~t16 d ~i~t<m¡¡ que prevaleció, e~pe<:Íalm~nlc eu las provincias fue­
ra JI: Italia, fUe el atirmedo, que ddllÓ parecer, al mismo ti...mpc que mti
económico, m...[cr acomodado paru 1.1 conservación )' el lninsito. Comro
nrese de: un cimiento de: rieJra' };rnnJ ...s arregladas en una ó Jos edras hu
necmctes y con mortero, qoe: sllslcnla el resto de la maSll sobre la caja de
iJ. explanación: llevaba I:llcima una gruesa capa de predra pequeña 6 cas­
c.:aIO de reduc..do tamaúo, que f rmaba el cuerpo de: La e Ilóllda; y sobre
esta venía, aunque no siempre, erra capa m!s Jdgad.:a J~ ti rra arcillesa ó
escombros, por d esutc .Id actual recebo. cubierta con menudo cascajo
pira defenderta del rocc .

•En algunl ocasión dejaron el sudo nlllural pan. que sirviera de cami­
no (llamaJo entoncl.'S v¡a '.,.rt'JIa). por Clusa. de la c;¡hJaJ firme y cnjuu
de la superficie, por la poca impcrtancia Jd trozo ui Jisrueslo. ó por la
f¡llta de: fondos en et uempc oportuno de su construcción. Estrabón y ¡'I­
piano hablan claramente: de estas \'Ia!!, y yo mismo he tenido ocasión de
ver ejemplos de dlas en la ,alzada que: atraviesa por Xumancia y que tanta
bondad de vuestra parte: me ha valido l1J•

•Si yo no fuese hasta cieno punto part.: interesada en la controversia,
seria mu)' del caso examinar si es verdad , como muchos aseguran , que los

(1) Reriérese el Sr. Saavedra á la comprenJiJa enlre: Uxama y Aus os.
tobriga. curos cJ.trl.'mOlcorrtsponJen próúmaml.'nle: al Bor¡¡:o de Osma y
Agreda.
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caminos romanos llevan ventaja ;1 los que ahora hacernos en perfecci ón y
solidu. Para esto convendrfa antes explicar que las condiciones qUI.' l.'ld·
Se hoy un camino, respecto del uso que de él se hace, son: solidez, du­
reza, elasticidad é igualdad en la superficie; r por los gastos qUI.' origina:
facilidad y economía en la constante conservacién en el mismo estado.
T ambién se habrla de ver que de todas estas condiciones las ealudas ro­
manas no satisfacían más que á las dos primeras, tanto por la naturaleza
corno por la composición de su firme. Pero su espesor considerable y el
enlace que Se daba muchas veces á las piedras , echándoles mor tero U otra
materia aglutinan Ir:, les quitaba toda la elastjcjdnd que deb en nues tras ca­
rreteras á sus firmes delgados de piedras angulosas sin Cl: ll1entar, circuns­
tancia reconocida corno muy importan te para que las caballerías efectúen
su tiro con el mayor provecho posible, y se conserven por más tiempo
tan to los vehículos como el camino mismo, I labrfa que añadir que la igual­
dad de la superficie es más fácil de mantener en los firmes elásrlcos y poco
levantados en el centro que en los an tiguos, pues las fuer tes sacudidas
que daban en estos los carrua jes y la tendencia á marchar siempre por e!
medio, bas tan rara destr uir pron to la obra mejor concertada: la diaria y
constante conservación en el mismo es tado es facilísima por nuestro siste­
ma, mie ntras que por el antiguo equi valla á una reedificació n del camino.
Recu érden se si no las inscripciones conmemora tivas de las grllndcs y Ire­
cue ntes reparaciones de las calzndae, que se han pretendido pun to menos
que eternas; véase cómo de las pocas que entre tant as han quedado ente­
ras huye el cam inante á la inmediata vereda más dulce á la pisada, y cb ­
sérvese, por fin, que si alguna está en uso todavía en la estación de invíer­
no, es precisamente de aquéllas que se han construído con más seme jnnsa
! nuestros mé todos, ó se han reparado en la Edad Media de una manera
parecida.

"E l espesor de los afirmados es muy variable en las romanas vtas, y au n­
que no haja de 0"',45, y eso si están algo desgastadas , llega hasta un metro
y algo más; lo cua l consumfa un vol umen de materia les inmenso y ente­
ramente inútil, por que en cuanto se han pro fu ndizado om,08 Ó 0"', 10 los
baches y rodadas, la superficie queda intr ansitable, sin qu e sirva de nada
todo el macizo in ferior, que necesita poco para resistir ! la presión de las
cargas más fuertes. El anc ho, po r lo común, era de 5 ! 6 metros, que es el
mínimo de las carre teras actua les, au nq ue ! veces llegaba, como en éstas,
á más de 9, y estaba limitado por dos filas de piedras pla nas, ap arentes
un as veces, ocultas otr as en el detri tus de la superficie, qu e la separaba n
de las eanj as Ó cunetas lat eral es, conv enient emente dispuestas para dar sao
lida á las aguas y desecar el piso, atendiendo al mismo tiempo 6. su co n­
servación y á la comodidad de su uso.

Jl Las esta tuas, los sepu lcros, los arcos Iriunfales, las quintas y los tem­
plos adornaban los bordes de los caminos cerca de Roma y erras capitales
pop ulosas; y el extr an jero qu e se dirigla á la gran ciud ad creta ha llarse
dentro de ella mucho antes de haber divi sado su s puertas. De trecho en
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trecho, columnas miliarias do: menos de dos metros do: altura )' medie de
Jióimetro. señalaban al caminante: la distancia que ten¡.. andada d..ede Ro­
ma, desde la capital pclhica 6 dc:we la población más importante JcI pala,
ó bien lo que: faltaba p:1t'llI lIc:gar 11 cercano término del víeje, si 50: dirigia
a l punto en que finali~ba una de: I..s grandes arterias de comunicación,
Jos nombres de los E mperador... que habian decretado las obras ó repara.
cie nes, los de los magisU'1Jos que hablan presidido ! ellas, ó los de los
p3nkularcs que les habían dado generoso apoyo, encabezaban la inscri p­
ci6 n, y I U$ títulos y honores nos pene n en conocimiento de l. fecha
precisa en q ue tuviero n lugar <Stas mejoras materiales, etcme nrc necesa­
rio del adela nto moral de los pueblos: muc has cclumeas se enc uentran,
sin embargo, q ue por estar mu )' pr óximas á otras, Ó por desc uido Ó falta
de tiempo , no llevan grab ada ni III distancia inneraria, El prim ero qu e
hlec medir los caminos fu': Ca yo Ij raco, pero sin un origen fijo y comú n,
hasta qu e Augu sto plan tó en el centro del foro e1milliarium aureum, con­
solidado mes tard e por Vespasian o. Las fuent es, guardarruedas, banc os y
escabeles de piedra co mpletaba n el adorno r comodidad de las "[as más
notables.

_Herida la imagtnaclén del pueblo por la grandeza y magn ificen cia de
los restos de calzad as que atraviesan sus campos, resistiendo á la corr osión
de la) aguil$ y á 1.:1 reja dd a ril..lo, les ha fijado un orit;en sobrenat ura l ó
maravilloso, co mo indi can los nombres de calfadas de Brunelrilda, que
les dan en Flandes¡ ca minos de los gigantes, qu e reciben en Inglaterr a:
,,(tU del diablo, que los llaman en Ital ia; cam ino sarracellO, camino de 14
plala , y otros con que en Espana desde ue mpc atnis se ecnceen; y mu ­
chos valles, puertos y jugares han tomado su nombre de: la calzada inme -.
duna , de sus vueltas ó de sus eccescrios.

•Un no table documento de la an tiJ:,Uedad nos ha ce ccnccer In esradlsri ­
ca eas t exacta de las vlas militares del Imperio: qu iero hablar del famoso
itinerario de An tonino. Cuál s.eael au rce y el ob jeto de este doc ume nto,
no hace i mi pro pósito: lo qu e ahora importa es con signar qu e, ain em.,
bargc de las mu tilacion es que ha sufrido de copia en copia ha sta llegar 5.
las que poseen las más reno mbradas bibliotecas, nos da preciosas no ticias
sobre el numero, long itud y dirección de las calzad ..s ro manas, asl como
el derro tero de los viaj es marltimos del Meditemlneo . El numero total de
caminos allí señalados asciende á 372, de los cuales }4, con 6'953 millus ro ­
manns de longitud total, correspond en o: las provincias de In lIispania,
comprensiva de lo que son hoy los re inos de Espufra y Portugal (, ). La caro

(1) El Sr . Clairac, en su excelente Díccíonarío de Arquitectura ¡! l n­
gt"ie,.fa., reduce la longitud asignada 5. los cam inos españoles o: 6,926 mi ­
llas (cada una corresponde aproximadamente á kilómetro y medio): la pe­
q uena diferencia que aparece se debe 5. estar repetidas alg unas secciones en
el it inerario. El mismo Sr. El airac reproduce este importan le documento
en la part e relati va ¡i la Pen ínsula, expresando las mansiones en él citadas .
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ta llamada de l'eutin¡;er, por hab erse hallado en ped er de este docto bl­
bli égrafo, publicada en 159 1 por Marcos Velser, es una delin eación gráfi­
ca de tedas los vías del Imperio, y com pleta 6 corrige las indicaciones del
itinerario an tes citados desgraciadamente faha la part e españo la, de la que
sólo se enc uentran cuatro mansiones de Ca talu ña. E n cambio aparecieron
en 1852, en Vicarellu, tres vasos de plata, en que estaba grabado el itine­
ra rio desde Cád iz basta Roma, y en la par le qu e nos toca da noticia de
nuevas mansiones y trozo s de camino, rectifica algunos y comprueba va­
rios del larg o tra yecto que tiene que señalar á tra vés de la Penlnsul a. •

Los párrafos q ue se han copiado dan idea de la t raza de las calza­
das romanas; de la di sposición que se les daba, según SI\ mayor 6 me­
nor importancia, y de la extensi6n que alcanzó en E spaña y Portugal
la red de caminos pretorianos. El Sr. Sa av edra, compulsando todos los
da tos con la inteligencia y criterio que le di stinguen, delineó el mapa
it inerar io de la España romana, que acompaña á su di scur so , y qu e
consultarán con fruto cuantos deseen e studiar la geografía antigua de
nuestra patria.

Se terminará esta breve reseña de las calzadas romanas puntuali­
zando los métodos de construcci6n; pero como éstos variaban mucho,
conforme á las c ircunstancias, seg ún ya se ha expresado, se expli ­
carán solamente los más perfectos, que corresponden á las ca lzadas

ó sean hospederías, que marcaban el término de las jornadas y distaban de
)0 á 4 0 millas; sus cor respondencia s con las poblacion es actuales, y el nú­
mero de millas que las separaba. Pata tan int eresantes tra bajos se: valié el
autor de los datos consignados en 105 discu rsos pronu nciados en la Aca­
demia de la Historia por los Sres. Saavedra , Fcm ández-Gu erra (D. Aure­
liano) y Coello, incluyendo también las poblacion es señaladas en los va­
sos Apolinares 6 de Vicare llo.

El Sr. Coello , fu nd ándose en los an tecedentes qu e ha reunido, hace su­
bir á "10.000 millas el total de calzados cc nstrutdcs por los romanos en Es­

'pafia. No hay contradicci ón entre aquel guarismo y el que antes se estampé,
porque el itinerario de Antonino Augusto Caracalla (q ue se cree data del
año I50 J e nues tra era) se re fiere s610 á las vías militares, consulares ó
pretorianas , que, dedicadas á facilitar las marchas de los ejércitos, unCan
la capital de la regt én con las pr incipales pob laciones y puntos estra tégi­
cos, y corría n á cargo del Esta do. Pero, aparte de éstas, había otras muo
ches calzadas vecinales, que se conservaban por los mu nic ipios y colon ias
inm unes y q ue tenían po r objeto ser vir los int ereses del comercio y las re ­
laciones entre los pueblos. Nada, pues , tendría de partic ular q ue en tre las
"las mil itares y veclnales se llegara, y aun quil.á se pasara, de la long itud
tot al q ue les atribuye el Sr. Coello.
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mil itares de mayor lujo, como la sto A!'Pia (1), consagrando, no obs­
tante, algunos renglones á las secundarias 6 vecina les.

L a vía Appia, una de las más antiguas, se empez6, 3I'2 enes antes
de Jesucristo, por el Censor Appio Claudio Cn-co: arrancaba de la puer­
ta llamada hoy de San Sebastián,en Homa ,y se dirigfa á Capua por las
lagunas Pontinas y Terrac ina; posteriormente se prolongó hasta Brin­
d is. en el Adriático, por Beneven to , Venosa y T arento. Tenía 380
millas (559 kilómet ros) de desarrollo; reduclase su planta á tres ali­
neac iones rectas enlazadas por curvas de cuatro kilómetros de radio;
presentaba tramos en terraplén de 28 kilómetros de longitud , muchos
puentes importantes y un viaducto en Ariceia de 227 metros de largo,
u m,60 de ancho y 13 de cota media. El enlosado central med ia 4"',#
de latitud.

L a figura 89.· de la lámina 7.· representa los perfiles adoptados para
las vías más suntuosas . Empezábase por desmontar, si era necesario ,
hasta encontrar terreno sólido ; se igualaba y api sonaba el fondo de la
zanja, grelllilllll, y en ciertos casos, cuando la resistencia no parecía
suficiente, se hincaban pilotes; se tendía una capa de arena de Om, IO á
0"',15 de espesor 6 un lecho de mortero de 0"',025 de grueso, y encima
se construían cuatro macizos de Cábrica en el orden siguiente:

r." El statllllltll , basamento compues to de varias hiladas de losas
groseramente desbastadas, reservando las mayores para la parte infe­
rior; las pied ras se tomaban con mortero muy duro, ó en su defecto
con arcilla. El espesor de este cimiento variaba entre uno y dos pies
romanos (1), según era el terreno más ó menos resistente .

2.0 El ""J IU 6 ,,"Jerntio, hormigón constitu ído con argamasa y can­
tos rodados , piedra part ida ó fragmentos de ladrillo, que se comprimía
fuertemente con pisones de calzos de hierro (fis tlfr~) , y que Cormaba una
capade 0"',25 de grueso después de la consolidación. Aveces se reem­
plazaba con greda el mortero.

3.0 El nucleus, ó lecho de 0"', 30 á om,50 de espesor, construído de
hor migón más fino que el anterior, en que la piedra ó el ladrillo se subs­
tituían con gravilla ó arena gruesa, y que se ejecutaba por tongadas
pequeñas bien comprimidas.

4.0 Sobre el núcleo se dispon ía el pavimento (sllmma {J'usta ó sum-

(1) Las descripciones y dibujos está n tomadas de la obra de Leger,!Js
traYaux publi es, les mines el /a m¿talJurgü aux temps des Romanar Pa­
rls, 1875.

(1) Un pie romano= 0"',:l.95.
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IIllWI dorslIm) , dándo le bombeo mu}' acentuado para que escurriesen
las aguas.

El pavimento tenía á veces más de onl,30 de grueso,}' se componía
de losas escuadradas 6 irregulares, en ocasiones de mármol, como en las
cercanías de Roma ó entre Gaeta y Capua, en la vía Appia; de cmpe ­
drado mas 6 menos perfecto, y á menudo de capas de piedras de di­
ferentes tamaños, algo parecidas á los firmes modernos, como con ra ­
zón dice el Sr. Saavedra. La diferencia esencial estriba en que en las
calzadas importantes los romanos enlazaban con argamasa los ma­
teriales del firme, ya fuesen losas, adoquines ó piedras irregulares, y
no era raro reemplazar la mezcla común con pasta puaolánica, adqu i­
riendo as í la subs tancia. aglu tinante dureza tal , que no se pueden ata ­
car con el pico los restos que hoy se descubren.

La figura señala en la parte de la derecha un pavimento formado
por adoqu ines bien labrados y embutidos en el núcleo; y en la de la
izquierda aparece constitu ído el pavimento , en 0"', 15 de grueso, por
una capa de hormigón ejecutada con cantos rodados 6 partidos , y de
suerte que los mayores queden eu la superficie.

La descripción que precede se refiere á la faja central de la calzada
(agger); á los costados se dejaban, por lo común, á modo de las ace­
ras de nuest ras calles, andenes elevados, de unos 0"',59 de anchura
(margj,IeS), formados á veces de piedra labrada, y otras de una fila de
maestras, llamadas umbanes que, sentadas en la masa del núcleo, SC(­

vían de contención á anchos paseos cubiertos de losas, hormigón ú
otros materiales más económicos. A distancias iguales, pero que varia­
ban de una vía á otra entr e 18 y 20 metros, se colocaban maestras más
grandes y elevadas que las corrientes , sin dud a para servi r de apeade­
ros y estribos á los jinetes: en vías lujosas afectaban forma de escale­
ras con dos ó tres peldaños; á menudo eran simples hitos de piedra, de
om.45 de lado}' 0"',67 de alt ura. La misma figura 89.a}' la 90.•, que
dibuja el perfil transversal de la vía Appia, representan las disposi­
ciones indicadas. En cuanto á la últi ma, conviene advertir: 1.0, que
el ancho normal contado entre las aristas interiores de las cunetas era
de poco más de nueve metros; 2.°, que los paseos se asentaban so­
bre un macizo formado por el statllll1e11 y el ndus, que corrtan en toda
la extensión del perf il , y que la capa de honn igón se' elevaba hasta la
rasante de las fajas laterales, colocando en su superficie piedras ma­
yores; Y 3.°, que los mismos paseos presentaban inclinación pronun­
ciada hacia las cunetas.

En las vías de menor importancia se disminuía el ancho, y con Ire-
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cuencia se suprimían los paseos. Así se efectuaba por lo común en los
caminos vecinales. La figura 91.- es el perfil transversal de la calzada
de Orleans á Chartres: el macizo se compone de las cuatro capas indi­
cadas , con ligerísimas variaciones¡ el suelo es de adoquines, y la an­
chura entre las aristas superiores del terraplén mide seis metros. La
figura 92.- señala el perfil de otra vía vecinal: la cimentación es más
sencilla que en los casos anter iores; el ancho no pasa de tres metros
entre las aristas exteriores de las maestras, y ofrece la particularidad
de que el pavimento se compone de lajas de pizarra puestas de canto
6 inclinadas para aumentar el espesor , y de un encintado de adoqui­
nes grandes que facilitaban el movimiento de las caballer ías.

Pa ra terminar, conviene insistir en que los firmes, tales como hoy se
construyen, no eran desconocidos por los romanos: ejemplos pudieran
citarse de pavimentos de pedernal machacado y aglutinante de gravi­
lla, así como de afirmados en que la piedra se reemplazaba con esco­
rias provenientes de explotaciones metalúrgicas . Mas, como indica el
Sr. Saavedra, estos procedimientos, si bien se aplicaron en vasta es­
cala, s610 se generalizaron en las provincias de fuera de Italia .
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